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Unión Obrera Comunista de Alemania (K.A.U.D.)
¿Qué quiere la Unión Obrera Comunista?

Publicado en el órgano de la KAUD, Kampfruf (Grito de Lucha), nº 5, Mayo de 1932, Berlín. Traducido del original alemán con apoyo de la versión gallego-portuguesa de Comunistas de Conselhos de Galiza.

I

  La guerra mundial y la Revolución han demostrado al proletariado revolucionario clara e inequívocamente que en su lucha contra la burguesía, contra el capitalismo, debe tener organizaciones cuyo carácter de ninguna manera pueda tener algo en común con los intereses de la burguesía.
  Fue el 4 de Agosto de 1914 que los sindicatos libres y la socialdemocracia se unieron al frente militar de la burguesía. Tomaron "la carga sobre sus espaldas" y defendieron los intereses capitalistas de la burguesía alemana. 
  El aparato organizativo centralista, la fe autoritaria en los jefes de las masas proletarias, se habían hecho abusivos desde las instancias del partido. En lugar de convertirse en palanca de la Revolución para conducir a las masas a la lucha crucial contra la guerra lasciva, contra la burguesía ávida, entonces las organizaciones obreras se tornaron su opuesto. Se convirtieron en inhibidoras de un desarrollo revolucionario. ¿Por qué?  

  El sindicato y el partido son manifestaciones y formas históricas. Con base en su estructura organizativa, debían fallar en una determinada fase del desarrollo capitalista, porque su sistema organizativo es un préstamo del capitalismo. 
  Están construidos siguiendo el principio: jefe y masa, monarca y súbditos. Anton Pannekoek resume la caracterización de la verdadera esencia de los sindicatos en la siguiente sentencia:

  "A través de eso, de que limita y hace posible la existencia de la clase obrera, el movimiento sindical encontró su papel en el capitalismo y se convirtió en un miembro de la sociedad capitalista. Así como el parlamentarismo encarna el poder espiritual de los dirigentes sobre las masas obreras, el movimiento sindical encarna el su poder material.

  Es en el capitalismo desarrollado, y más aún en la época imperialista de las corporaciones gigantescas, cuando los sindicatos muestran la misma dirección de desarrollo, como en la época anterior los propios cuerpos estatales burgueses. En ellos hay una clase de funcionarios; los fondos, la imprenta, el nombramiento de los cargos subalternos, originaron una burocracia que posee todos los medios de poder de la organización. De servidores del conjunto, se convirtieron en sus amos y se identificaron a sí mismos (haciéndose equivalentes) con la organización. Y eso, así mismo, hace concordar los sindicatos con el Estado y su burocracia; a pesar de la democracia que debía prevalecer, los miembros no son capaces de hacer valer su voluntad contra la burocracia. La organización se enfrenta a ellos como si fuese algo extraño, como un poder exterior, contra el cual pueden rebelarse; puesto que aunque este poder brote de ellos está, no obstante, por encima de ellos. Por lo tanto, nuevamente de modo análogo al Estado." 

  Esta caracterización de los sindicatos se aplica casi en la misma medida a los partidos políticos. Su construcción es la misma, sólo es diferente su función: la actividad política en el marco del capitalismo, la actividad parlamentaria, en cuanto considera como dada la necesidad de su actividad funcional. 

  Hoy, en la época de los decretos de emergencia, de la dictadura brutal del capital monopolista, el parlamentarismo ya no está vigente. La burguesía empuja a un lado estos escenarios sin ninguna consideración cuando es necesario para su interés de clase. Ella muestra claros los frentes: aquí el trabajo - aquí el capital; aquí el proletariado - aquí la burguesía.

  Sólo de tiempo en tiempo pone en escena un pequeño escándalo, cualquier alboroto electoral, con el propósito de que mantenga la apariencia para la amplia masa. La masa recoge la cédula de voto, decide su destino. En realidad, no obstante, las decisiones sobre el destino de las masas no recaen en el parlamento, sino en los burós de los consorcios y corporaciones del capitalismo monopolista. 
  La Unión Obrera Comunista lucha, por consiguiente, dentro del capitalismo contra cualquier actividad y colaboración parlamentarias. Destruye las ilusiones irreflexivas de las amplias masas sobre la posibilidad de "tomar la palabra" por medio de su voto. Combate de modo implacable a todas las organizaciones que asumen las falsas perspectivas de las masas. Sea en la forma de colaboración práctica en el Estado capitalista, o sea bajo el lema del "número de apoyos" y de la exploración del parlamento burgués como "tribuna revolucionaria" con el propósito de poder "hablar" a las masas.

  Las masas proletarias no están en los parlamentos. No escuchan los discursos de los parlamentarios. Y si un representante del "único partido revolucionario" pronuncia alguna vez palabras "radicales", entonces los representantes en el salón de los partidos burgueses se levantan, abandonan la cámara y -el portavoz habla a las "masas".
  La actividad parlamentaria es el objetivo, el ideal de todos los "dirigentes obreros". Aquí rondan el comedor de la burguesía, el puesto de ministro, el puesto de asesor, etc. etc.; aquí se hacen los Severigs, los Noskes, los Brolats; nacen los degenerados y los traidores. Los proletarios son hechos un trapo. En tanto están desarraigados de su ambiente de clase, pierden el contacto con las masas y se convierten en burgueses, en los perros de presa del capital -denominación en el lenguaje popular.

II

  Si el "terreno de lucha" del Partido es el parlamentarismo, el terreno de lucha del proletariado revolucionario es la fábrica y el lugar de trabajo*. Aquí están las masas del proletariado. Aquí habla la Unión Obrera Comunista a las masas proletarias.
  En la fábrica los proletarios son forjados en la producción capitalista. Aquí experimentan juntos el destino de su clase. Y aquí es el lugar del cambio, donde se lleva a cabo el propio desarrollo de la conciencia espiritual de las masas. En constante antagonismo con el espíritu de empresa y sus lacayos, aquí el proletario tiene que estar a la altura de las circunstancias. Ningún parlamentario, ningún sindicalista -ni ningún funcionario de partido, ni ninguna organización- puede disminuir la lucha de los proletarios en la fábrica.
  El desarrollo del capitalismo moderno y de su forma de lucha como clase, enseñó también a una parte creciente de los proletarios la vía de la forma de lucha revolucionaria del proletariado. Las organizaciones revolucionarias de fábrica, que rompen todas las delimitaciones ocupacionales, son las formas de expresión ejemplares del movimiento de clase proletario, cuya precipitación y culminación (deber-ser) encontrará su desarrollo en los Consejos de los Proletarios.
  Los Consejos revolucionarios de los obreros de fábrica y de los desocupados, éstos son los ejecutores de la voluntad de clase del proletariado. Ningún partido, sindicato u organización puede tomar la "dirección" de los proletarios, sino que en los Consejos el proletariado mismo crea su propia dirección de la lucha de clases, históricamente necesaria. Sólo bajo esta dirección los Consejos pueden alcanzar la meta del proletariado: 
¡Derrumbe del capitalismo! ¡Establecimiento de la economía de necesidades comunista por medio de la dictadura de clase proletaria!
  Esta lucha solamente puede dirigir su desarrollo con medios y métodos que comprendan al proletariado en su contraste directo con el capitalismo, que permitan propagar el frente de clase desde las pequeñas luchas diarias del proletariado y llevar a cabo entonces el derrocamiento de la burguesía a través de una acción de masas antiparlamentaria. 
  La función y el sentido de la Unión Obrera Comunista es la instrucción de las masas proletarias, la propagación del movimiento de consejos comunista, la creación de la lucha unitaria (Kampfeinheit) por medio del Consejo. 

¡Quien quiera cooperar en esta enorme tarea abnegada,

ese es parte de la Unión Obrera Comunista!
* Stempelstelle, literalmente "lugar de fichar".
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